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DIKLCCí'ÓN, REDACCIÓN É IMPRhNTA, COLÓN, 3-

A dministración, Plaza de la Constitución, 6. 

—¡Amigo liernan-Lope! 
-^—¡Amigo Director! ¿Que te

nemos de nuevo? 

—De nuevo nada, pero de 
viejo todo lo que V. quiera. No 
ignorará V., seguramente, que 
eii las Redacciones es cosa vie
ja eso de indisponerse ó inuti
lizarse un redactor cuando más 
necesario es y que, por tanto, 
del trabajo de este ha de encar
garse otro y... 

— ¡Hombre, hombre, hom
bre! ;como es eso? :Acaso han 

muerto nuestros companeros? 

Ya tengo preparado el suelto: 

"Ayer á la una de la tarde fa

lleció ¡ay! nuestro muy querido 

amigo Alhamar de la Vega que 

tras larga y penosa enfermedad 

tuvo el gusto de marchar al 

otro mundo acompañado de 

ambos Rodrigos fallecidos tam

bién á consecuencias de... 

—¡Basta, basta, señor Her-

nan-Lope que vá V. á dar fin de 

media humanidad. El caso es 

que es necesario escribir la sec

ción de Actualidades ene omen-

dada hoy á otro amigo que no 

puede en modo alguno hacerlo 

por hallarse atacado de un ac

ceso de mieditis examinatis 

y, }'a vé V. el número no ha de 
quedar en blanco y rué'>-ole por 
tanto,tenga la nunca bien pon
derada amabilidad de escribir 
unas cuartillas sobre la marcha 
y acerca de aquellos asuntos 
que... más le llamen la aten
ción. 

—Pero, señor Director, re
pare V. en que son las doce de 
la noche, que el sueño me ago
bia,que no siempre está el hor
no para bollos y, en fin, que los 
asuntos están por las nubes y 
yo, francamente, en políticas 
no quiero introducirme, ni tam
poco quejarme del alumbrado 
público, ni hablar del higiénico 
entarugado de nuestras calles 
ni lamentar las malas cosechas," 
ni disparatar acerca de la gue
rra de Cuba, ni... 

—¡Hombre, á propósito de 

la guerra de Cuba. No le pare

ce á V. que para darnos bombo 

é importancia sería convenien

te establecer una agencia de 

informaciones, ó abrir una 

suscricioncita, ó... 

—Malo, malísimo. Sin duda 

V. ignora la inutilidad de las 

agencias y lo peligroso de las 

suscripciones. Pues, sépalo de 

hoy en adelante, toda esa co

lección de periódicos con cen

tros de información, hacen el 

mismo pai)el que /a. carabina-
de /Imbrosio^ porcjue para sa
ber que y lian Pérez no ha can- 'j 
sado Jjaja^ no se necesita en ¡i 
modo alguno de su auxilio v en i 
cuanto á lo de las suscripciones, í 
aquí, entre nosotros, he de de- i 
cirle que es rara avis aquella 
que vá á dar en mano de los 
soldados y eso, más bien causa i 
descrédito que otra cosa, aparte 
de que como la guerra se vá á 
concluir... ¡ja! ¡ja! ¡ja! ¡pobres 
madres! no matemos su ilusión. 

—Pues, mire V. ya que no 
realicemos lo de la suscripción, \ 
á lo menos una paliza á los pa- i 
seantes de-la Plaza de la Cons- i 
titución sería muy conveniente. 

—¡Caracoles! No veo la ra
zón. Allí los niños zangolotinos 
pasean acompañando ó persi
guiendo á alguna hurí de diez 
ú once años y los llamados po
llos y pollitas se divierten ho
nestamente y sin perjuicio de 
tercero; le digo á V. que se di
vierten muchísimo. 

—Pues entonces V. verá de 

lo que hemos de ocuparnos 

porque como no sea la estancia 

entre nosotros del diputado por 

un distrito de Madrid, D. An

tonio Agustín, no sé de otros 

asuntos más importantes. 

—En efecto, ahora recuerdo 

que en la noche del domingo 
fué obsequiado con una serena
ta dirigida por el conocido 
maestro D. Ginés González, 
prueba inequívoca de las mu
chas simpatías con que dicho 
señor cuentn en l^orca. Un po
co tarde es. ¡jero desde estas 
humildes coluinnas le envío en 
nombre de nuestra Redacción 
el saludo de bienvenida. 

—Hablando de otra cosa. 
¿Hace V. ó no hace V. e s a s ' ^ í -
tualidades porque observo que 
de todo se acuerda V. menos 
de lo que acjuí me trae y, ade
más quiero dejar á V. en liber
tad y dormir yo tranquilamente 
que aún me dura el cansancio 
de haber estado toda la tarde 
del domingo recorriendo milla
res de veces de un extremo á 
otro nuestra hermosa alameda 
principal ó de los Tres Fuen
tes. , 

—Yo no tuve ese digusto, 
porque no fui, pero supongo 
que este año no han de estar 
muy animados los paseos, por 
que la muerte implacable ha 
herido en brevísimo'plazo á la 
mayoría de las más distinguidas 
familias lorquinas, lo cual im
pedirá que estas acudan como 
otras veces, á dar hermosura y 
brillantez á nuestros paseos tan 


